Quiero que usted siempre recuerde que Dios le ama y tiene un plan maravilloso para su vida.  Usted es especial a Jesucristo.  Siempre recuérdelo!  ¡JESÚS TE AMA!

LA VIDA CRISTIANA PRÁCTICA

La lección 4

¿Cuál es la máxima cosa que ha ocurrido en nuestras vidas?  Aceptar a Jesús.

¿Entonces, cuál es la máxima cosa que podemos compartir con otra persona?  Cuénteles sobre Jesús.

Vamos a hablar de contarles a personas sobre Jesús.

Objectos para tener:

* Tal vez pueda tener una caña de pescar y red de pescar (puede vestirse como pescador
Presentando la lección:

Possiblemente después de la historia, vamos a tener un juego con preguntas acerca de la historia.  Escuchame bien!

Mi esposa está mirando por las dos personas que se porten mejor.  Siéntese bien, por favor!

En La Biblia leemos acerca de algunos pescadores.  (Cuadro – Pescador y peces)  Estos pescadores tuvieron unos negocios de pescar; No salieron fuera solo para la diversión con una caña de pescar para atrapar un pez a veces.  Salieron con redes enormes de pescar que serían más grandes que algunos cuartos en algunas casas.  Muchos pescadores agarrarían los bordes de la red (Muestre su red de pescar.)  y tirarían la red en el agua donde pescaban.  En esta manera atrapaban muchos peces a la vez.  Cuando la red tenía muchos peces en ella, juntos jalaban y jalaban hasta que pusieron la red de vuelta en el bote y podrían verter los peces en la cubierta del bote.  

Mientras Jesús estaba en la tierra, él les dijo a algunos hombres, “Vengan, sean pescadores para Mí.”  ¿Los Pescadores para Jesús?  ¿Tuvo Jesús un negocio de pescar?  Escuche, y hablaremos de eso.

Contando la historia:

¿Recuerda dónde nació Jesús cuando él vino de Cielo a la tierra?  (Cuadro de nacimiento de Jesús)  Sí, él nació en Belén.  Su madre, María, y Su padre adoptivo, José, y Jesús no permanecieron en Belén.  Regresaron a casa en su pueblo de Nazaret.  Allí Jesús creció de ser un niño para ser un mayor niño, para ser un joven y luego para ser un hombre.  Entonces fue hora de comenzar a hacer al trabajo que Dios el Padre envió a Jesús, Su Hijo, a hacer aquí en tierra.  Entonces, Jesús fue de Nazaret a Capernaum.  ¿Dónde vivió Jesús mientras él crecía?  Sí, Nazaret.  

Capernaum está en un lugar bonito de Israel.  Está al lado del mar de Galilea.  Capernaum fue un lugar muy ocupado cuando Jesús fue allá.  Había muchos hombres que fueron pescadores en el Mar de Galilea, y vivieron en Capernaum.

Cuando Jesús llegó a Capernaum, él comenzó a hacer el trabajo que Su Padre Celestial quiso que él haga – él comenzó a predicar a las personas.  (Cuadro – Jesús predicando.)  Él fue a la sinagoga judía, y allí él le diría a las personas que necesitaron saber que fueron pecadores y que porque fueron pecadores que necesitaron lamentar sus pecados y pedir el perdón a Dios.  Cuando Jesús habló, las personas se detuvieron a escucharle.  Él podría ir a todo alrededor de la ciudad de Capernaum, y las personas le seguirían.  Jesús es tan amable y tan cariñoso que las personas quisieron estar acerca de él.  Cuando él habló, las personas supieron que él no inventó lo que él decía, pero que él supo de lo que él hablaba.  Les gustó oírle hablar.

Un día Jesús bajó a la costa del mar de Galilea.  Allí él vio a algunos pescadores.  Él vio a Pedro y Andrés, y él vio a Jacobo y Juan y Zebedeo su padre.  Él vio a otros pescadores – los ayudantes de Pedro y Andrés y ayudantes de Jacobo y Juan y Zebedee.  Había dos botes que estaban acerca de la costa – algunos barcos grandes de pesca.  Jesús se acercó a Pedro y él dijo, “Simón (otro nombre de Pedro), déjame meterme en su bote.  (Muestre cuadro – Jesús predicando en el barco.)  Quiero hablar con todas estas personas que me han seguido a la orilla del mar.”  Pedro se levantó, así también Andrés.  Recogieron sus redes que habían estado lavando, y los llevaron con ellos al bote.  Jesús se metió en el bote y Pedro y Andrés y sus ayudantes de pesca empujaron el bote una corta distancia de la orilla del mar; Luego se metieron en el bote, también.  De ese lugar en el bote, Jesús les podría predicar a ellos y decirles como es el Cielo, y qué tan cariñoso es nuestro Padre Celestial, y cómo todos han pecado, y que todos necesitan pedirle a Jesús a perdonar sus pecados.

Después de que Jesús había predicado, él volvió a Pedro y le dijo, “Simon, navega tu barco hasta el agua más profundo.  Allí pongan tus redes y atrapen muchos peces.”

Pedro le dijo a Jesús, “Señor, hemos trabajado duro durante toda la noche y no hemos atrapado a cualquier pez.  Sin embargo, Jesús, haremos como Usted diga.”  (Letrero – Siempre haga los que Jesús dice.)  Entonces Pedro y sus ayudantes y Andrés le obedecieron a Jesús, pero no le obedecieron completamente.  Tiraron sólo una red en el agua.  (Tal vez puede usar pistola de agua.)
¡De repente, los hombres dieron un gran grito!  “¡Ayúdenos!”  ¡La red fue muy, muy pesada!  Fue pesada, porque estaba llena de peces.  (Cuadro – barco lleno de peces.)  Fue tan lleno de peces que fue demasiado pesado tirar a bordo el barco por ellos mismos.  Ellos hicieron señas para Jacobo y Juan y Zebedeo gritando, “Naveguen su barco al lado del nuestro.  ¡Agarren parte de esta red!  ¡Ayúdenos a traer a estos peces!”  

¡Éste fue un milagro!  Jesús les hizo atrapar todos eses peces en el lugar donde no habían atrapado a ninguno la noche antes.  Cuando Pedro vio lo qué Jesús pudo hacer, él se arrodilló en los pies de Jesús y le dijo, “Jesús, yo soy un pecador.  No merezco tenerle a bordo mi barco.”  A él le dio miedo estar al lado de Jesús.

Jesús dijo, “Pedro, no tengas miedo.  De hoy mismo en adelante, tu serás un pescador de hombres.”  Jesús le dijo a Andrés que él, también, se convertiría en un pescador de hombres.  Jesús llamó a Jacobo y Juan y les dijo que él quiso que ellos sean pescadores de hombres, también.

¿Los pescadores de hombres?  ¿Viven los hombres y las señoras y los niños y niñas en el lago o el océano o el río?  No, claro que no.  Jesús decía eso tal como Pedro y Andrés y Jacobo y Juan y su padre y todo sus ayudantes navegaron en el mar buscando peces, así que ellos viajarían de un lugar a otro, buscando a personas y diciéndoles a confiar solo en Jesús para ir al Cielo.  (Letrero – Confie en Jesús.)  Entonces Pedro y Andrés y Jacobo y Juan comenzaron a ir de un lugar a otro con Jesús, ayudándole reunir mucha gente y hablando con las personas de cómo necesitaron ser salvos.
Podemos ser pescadores de hombres, también.  La Biblia habla sobre señoras que les contaron a otros sobre Jesús, y habla sobre otros hombres que les contaron a personas sobre Jesús.  Aun supe de una niña que le contó a su vecino sobre Jesús mientras se mecían en un columpio en el porche un día en el verano.  Eso hombre le pidió a Jesús a ser su Salvador después de que esa niña le dijo cómo él necesitó ser salvo.  Seamos pescadores de hombres.  La Biblia dice que somos sabios si ganamos almas para Jesús.  La Biblia nos dice que hay felicidad verdadera en contarles a otros sobre Jesús.  Seamos pescadores de hombres.  Digamos a las personas acerca de Jesús, O.K.?  (Letrero – Hablémosles a otros acerca de Jesucristo.)
¿Cómo lo hacemos?  ¡Déjeme mostrárselo!

(Gane a alguien a Cristo.  Use el libro sin palabras y cuadros del infierno, la muerte de Jesús, etc.)

Dios nos ama y quiere que sepamos con seguridad que vayamos al Cielo.  La Biblia dice que Jesus quiere que nosotros vayamos a la gloria  un dia.   (4 cosas)    

Por favor inclinen sus rostros y cierren sus ojos.  Quien diría hoy, “Ya le he invitado a Jesús en mi corazón.  Sé que voy al cielo."  Por favor levante sus manos.  Pueden bajar las manos.

Quien diría hoy, “Yo nunca antes le he pedido a Jesús que entre en mi corazón.  No sé por seguro que vaya al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un dia.” Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.
